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El 25 de octubre de 1956, pocos días antes de la muerte de 
su esposa Zenobia Camprubí, la Academia Sueca concedió a 
Juan Ramón Jiménez el Premio Nobel de Literatura, “por su 
poesía lírica, que, en lengua española, constituye un ejemplo de 
alta espiritualidad y pureza artística”. En la propuesta que pre-
viamente había hecho la Universidad de Maryland para impul-
sar su candidatura, se podía leer lo siguiente:

“Sus contribuciones a la Literatura Moderna Española 
han situado a Juan Ramón Jiménez como el preeminen-
te de los poetas vivos españoles y ha influenciado a toda 
una generación de poetas en España y la América Latina. 
Su interés y devoción hacia los poetas más jóvenes de los 
países de habla española, ha originado un renacimiento 
poético...”.

Sin duda, Juan Ramón ha sido el poeta en lengua castella-
na más fecundo e influyente del siglo XX. Representa el punto 
de arranque ineludible de la poesía española contemporánea 
y su más alto exponente. Jamás en toda la historia de nues-
tra literatura, la palabra –como material artístico y elemen-
to comunicativo– rozó tan cerca la pura belleza. Esa belleza 
a la que él intentó aproximarse, como mar en movimiento, a 
lo largo de toda su existencia, y a la que doblegó amor, odio, 
entusiasmo, abatimiento... vida en suma. 

En realidad, la poesía lo había acompañado, de uno u otro 
modo, desde su misma infancia, como queda de manifiesto 
en el relato que él mismo dedicó a los primeros años de su vida 
y  a sus recuerdos escolares:

“Nací en Moguer, la noche de Navidad de 1881. Mi padre 
era castellano y tenía los ojos azules; mi madre, andalu-
za, con los ojos negros. La blanca maravilla de mi pueblo 
guardó mi infancia en una casa vieja de grandes salones 
y verdes patios. De estos dulces años recuerdo bien que 
jugaba muy poco y que era gran amigo de la soledad; las 

solemnidades, las visitas, las iglesias me daban miedo. 
Mi mayor placer era hacer campitos y pasearme en el jar-
dín, por las tardes, cuando volvía de la escuela y el cielo 
estaba rosa y lleno de aviones. Los once años entraron, 
de luto, en el colegio que tienen los jesuitas en el Puerto 
de Santa María; fui tristón, porque ya dejaba atrás algún 
sentimentalismo: la ventana por donde veía llover sobre 
el jardín, mi bosque, el sol poniente de mi calle…”

Juan Ramón no perteneció formalmente a ninguna escue-
la o generación de escritores, aunque muchos estudiosos lo 
identifican con los postulados del novecentismo, a caballo en-
tre el modernismo de su gran amigo Rubén Darío y la Genera-
ción del 27, cuyos componentes lo aclamaron como su maes-
tro. Totalmente entregado a su “Obra” (así, con mayúsculas, 
se refería a ella), se consagró a la búsqueda de la belleza ab-
soluta en la poesía, siempre como “Obra en marcha”, some-
tiendo sus textos a una revisión constante por un anhelo de 
pureza y precisión con la palabra exacta. 

Las raíces de su obra van desde el simbolismo de Rimbaud, 
Baudelaire y Verlaine hasta el modernismo, para alcanzar final-
mente la “poesía desnuda”, una poesía en la que eliminaría lo 
decorativo y el uso de rima para transformarla en ritmo, y re-
duciría las imágenes a lo esencial. Desde sus inicios como poe-
ta hasta el año 1916 había alternado dos visiones estéticas: 
la intimista de Almas de violeta y Arias tristes y la modernista 
de Ninfeas y La soledad sonora. A partir de 1916, con Sonetos 
espirituales, daría un giro trascendental hacia la depuración y 
el intelectualismo, en una segunda etapa que abarcaría hasta 
1936 y en la que destacan libros como Eternidades, Poesía y 
Belleza, pero sobre todo Diario de un poeta recién casado, obra 
cumbre de este periodo.  El Diario, escrito en verso y prosa, 
es un ejercicio de sinceridad y exactitud. La poesía de Juan 
Ramón tiende a desprenderse de todo ornamento retórico 



anterior y va pasando de la suntuosidad a la desnudez, como 
queda hermosamente recogido en un poema fundamental de 
Eternidades, escrito justamente entre 1916 y 1917, que finaliza 
con estos dos versos: “¡Oh pasión de mi vida, poesía / desnuda, 
mía para siempre!”

En su última etapa, que comprende toda su vida en el exilio 
hasta su muerte, su poesía se orientó hacia la contemplación. 
Dios deseado y deseante (Animal de fondo) es quizás la más 
relevante de sus obras poéticas de esa fase, síntesis de toda 
una vida dedicada exclusivamente a la lírica. En sus notas a 
ese libro, Juan Ramón escribe: “(…) la evolución, la sucesión, el 
devenir de lo poético mío ha sido y es una sucesión de encuen-
tro con una idea de dios. (…) Si en la primera época fue éstasis 
de amor, y en la segunda avidez de eternidad, en esta tercera 
es necesidad de conciencia interior y ambiente en lo limitado de 
nuestra morada de hombre (…)”.

Sin embargo, más que cualquier otra, la obra que lo en-
cumbraría sería Platero y yo, publicada en 1914, una elegía 
compuesta por breves estampas que recrean la vida y los 
personajes de su Moguer natal: el mejor poema en prosa ja-
más escrito en lengua española. Platero ha sido traducido a 
numerosos idiomas y ha venido siendo usado, casi desde su 
misma aparición, para el aprendizaje de la lectura, la lengua 
y la literatura española en muchas escuelas del mundo, por lo 
que diferentes generaciones de niños y niñas lo recuerdan con 
especial cariño.

Francisco Giner de los Ríos, maestro y gran amigo de Juan 
Ramón, y fundador de la Institución Libre de Enseñanza, 

pensaba que Platero reflejaba los valores de la pedagogía y 
la ética institucionista de regeneración por la naturaleza y la 
cultura, en un proceso de interiorización idealista. En la última 
visita que le hizo el poeta, cuando ya Giner estaba muy enfer-
mo, éste abrió el libro por el capítulo de la muerte de Platero 
y le dijo: “Es perfecto (...) con esa sencillez debía usted escribir 
siempre”. 

Iniciativas como la exposición Asnografía, que explora la 
presencia de Juan Ramón en la cultura escolar española, pue-
den contribuir a fomentar la lectura de sus obras y con ello 
acercar sus versos a la “inmensa mayoría”. Desde la Casa Mu-
seo y la Fundación Zenobia-Juan Ramón Jiménez, y su Centro 
de Estudios Juanramonianos, agradecemos profundamente 
a los profesores Juan Carlos González Faraco, Juan Ramón 
Jiménez Vicioso y Heliodoro M. Pérez Moreno, de la Univer-
sidad de Huelva, que hayan promovido y llevado a cabo este 
proyecto. A través de los manuales escolares de esta exposi-
ción hemos descubierto una nueva e interesantísima perspec-
tiva, hasta ahora poco conocida, desde la que contemplar la 
obra de Juan Ramón. Es por eso también otra forma y otra 
ocasión de homenajear a quien se aplicó a sí mismo el califica-
tivo de “Andaluz Universal”. 

Juan Ramón Jiménez murió en Puerto Rico en la madrugada 
del 29 de mayo de 1958. Pocos días después sus restos y los de 
Zenobia fueron llevados por su sobrino a Moguer, su pueblo, en 
cuyo cementerio descansan desde entonces. Su “Obra”, siem-
pre “en marcha” continúa viva (actual, clásica y eterna), ocu-
pando un lugar de privilegio en la literatura universal. 



prólogo
CULTURA ESCOLAR 
Y EDUCACIÓN LITERARIA

Agustín Escolano Benito
Centro Internacional de la Cultura Escolar



Centro Internacional de la Cultura Escolar. Calle Real, 35. 
Berlanga de Duero, Soria (España). http://www.ceince.eu/



La experiencia de contribuir a la gestación de esta exposi-
ción sobre Juan Ramón Jiménez y la cultura escolar, tanto en 
la búsqueda de los textos y materiales que se exhiben en ella, 
como en la convivencia con los amigos y colegas onubenses 
que han ejercido de comisarios,  con quienes he vuelto a recu-
perar el sustrato lírico que a veces duerme entre los hábitos de 
la cotidianidad, me ha confirmado en el interés que los libros 
escolares tienen para el conocimiento de las tradiciones que 
han conformado la educación literaria de los españoles. Los 
manuales son el soporte material de la formación que la es-
cuela transmite, al tiempo que se nos ofrecen como espejo de 
la sociedad que los produce y en la que circulan. Y ello lo hemos 
podido ver bien en el cotejo de las presencias y ausencias de la 
poesía y de la figura de Juan Ramón a lo largo de todo un siglo 
de historia escolar española.

Ya en 2007, con ocasión de conmemorar el centenario de la 
llegada de Antonio Machado a la ciudad de Soria, el Centro In-
ternacional de la Cultura Escolar (CEINCE), institución que reú-
ne una de las colecciones de manuales escolares más comple-
tas del país, llevó a cabo una experiencia, a menudo recordada 
entre nosotros, en torno al programa que intitulamos “Poesía 
en la Escuela”. De aquella práctica memorialista, en la que 
participaron profesores y alumnos del colegio de Berlanga de 
Duero, salí convencido de que, además de tributar la justa me-
moria a la figura de Machado, habíamos contribuido a apostar 
por poner en valor la poesía como componente esencial de  la 
acción formativa que lleva a cabo la educación institucional.  
Esto era probablemente remar contra corriente en una época 
en la que las estimativas vinculadas a las mejores tradiciones 
humanísticas se han disuelto en esa modernidad líquida de  la 
que han hablado los sociólogos de nuestro tiempo. 

Pedagogía truncada es la que solo confía en la racionalidad 
de una educación performativa, unilateralmente obsesionada 

por cubrir las expectativas de las competencias que dictan la 
globalización y la llamada sociedad-red. En su obsesión por 
la lógica y la moral de la eficiencia, el mundo de la escuela ha 
abandonado hoy, entre otras cosas, la poesía. Lejos quedan 
los avisos de Ortega, quien lanzara a la nueva pedagogía de 
su época, cuando Machado alcanzaba precisamente los más 
altos registros creativos de “Campos de Castilla” y Juan Ra-
món ofrecía al mundo su “Platero”, un leitmotiv de salvación, 
en una época ya distante de nosotros un siglo, aunque igual-
mente castrada por el dominante positivista y utilitario que 
todo lo invadía. “Primero mitos, después hechos”, advertía el 
inteligente espectador de las primeras vanguardias que se iban 
abriendo paso en la educación. Y lo hacía como portavoz de 
la modernidad, como líder indiscutido de la intelligentsia de la 
Edad de Plata de la cultura española, aquella cultura que aspi-
raba a poner a España a la altura de su tiempo.

Vale la pena, en verdad, volver a leer las magistrales páginas 
orteguianas en las que se enfatiza el valor de la vida espontánea 
y lúdica, reservorio de audaces inadaptaciones creativas, más 
energética sin duda que la prudente y útil. La que Ortega llama-
ra pedagogía adaptativa, alimentada sólo por apetitos practica-
bles,  podaba en el niño la fronda del deseo, el  vigor del brío y el 
potencial del ímpetu creador. Y sin embargo, en este reservorio 
residían justamente las hormonas que podían hacer reaccionar 
a quienes con seguidismo de corto vuelo se habrían entregado 
a los dictados de una tecnología que, aunque nos liberara de 
algunas servidumbres, dominaba y neutralizaba las pulsiones 
más auténticas de una existencia vivida en plenitud. Además 
de apresurarse a colmar, con delirio compulsivo, las demandas 
de la práctica, siempre transitorias y mudables, aquel tiempo 
debía apostar, para salvarse, por asumir el ethos del entusiasmo 
del que había hablado el último Aristóteles, el que observaba 
a los delfines en su retiro junto al mar y cuidaba de ordenar su 



biblioteca, antes de entregársela a su discípulo albacea, Antí-
patro. En este tipo de impulsos se podían fundamentar, como 
ensayó el propio Ortega, desde el origen deportivo del Estado a 
las empresas culturales más fecundas, las que se expresaban en 
la fuerza de los mitos y en la estética de los juegos del lenguaje, 
fuentes primarias de los saberes en los que se deberían inspirar 
las nuevas humanidades en educación. 

A este ethos entusiastikon se asociaba justamente la poesía, 
la forma más literaria y grácil de la poiesis, la que alimentaba 
los flujos de la metáfora viva, fuente que nutre de los signifi-
cados semánticos posibles a la cultura como conjunto. El len-
guaje machadiano, rico en imágenes,  es  a buen seguro uno de 
los mejores exponentes de estas creaciones de la cultura y una 
fecunda reserva de recursos para instituir una verdadera y rica 
comunidad intelectual que contribuya a interpretar el mundo 
de la vida. Del mismo modo, la poética de Juan Ramón, lírica 
y conceptual al tiempo, se abría con nuevos impulsos y tonos  
al descubrimiento de la más sutil intimidad y sugería a la vez 
altas cotas de una estética intelectual que se aproximaba a las 
exigencias de la metafísica, inspiradora de una nueva herme-
néutica capaz de aproximarse a las esencias de las cosas y a la 
semántica de las plurales lecturas e interpretaciones del fluir 
de las palabras. Este es el potencial formativo de todo lenguaje 
poético, y desde luego del que encarnan los dos poetas anda-
luces y universales que ahora recordamos.

Castilla y Andalucía están unidas, aun sin manifestarlo siem-
pre, por vínculos líricos. El “andaluz de fuego” que fue Francisco 
Giner de los Ríos bebió las bases de su formación filosófica y de 
su talante moral en el magisterio de Julián Sanz del Río, el filó-
sofo de las Tierras Altas de Soria, las del Padre Duero, inspirador 
de todo el movimiento krausista que agrupó a los reformadores 
de la España contemporánea, y que también inspiró la ética del 
mismo Juan Ramón, confeso admirador del genio espiritual 
del intelectual de Ronda y fundador de la Institución Libre de 
Enseñanza. La obra de Machado, el sevillano errante, por su 
parte, fue determinante en la invención de un imaginario, aún 
vigente, acerca de las tierras y las gentes de Soria. Nadie como 
él observó y expresó lo que eran los áridos paisajes del altiplano 
y los rudos caracteres de sus habitantes, a los que la palabra 
del poeta atribuyó nobleza. Su poesía creó representaciones 
de nuestra identidad y expectativas con las que los demás han 

venido percibiendo los escenarios de la vieja Celtiberia, los del 
alto llano numantino, y de la personalidad de sus pobladores.

Brindemos, pues, por la estética de la poesía y por la her-
mandad de los pueblos de esta Iberia plural y un tanto cubista, 
como la percibió en aquella misma época el periodista Luis Be-
llo, una diversidad que tanto nos cuesta integrar. Apostemos al 
tiempo por el “elogio de lo diverso” y el “banquete de la armo-
nía” a que se refirió Luis de Zulueta, contertulio y amigo de Be-
llo, al proponer un nuevo contrato de convivencia entre todos 
los pueblos ibéricos y un concierto coral con voces diferentes. 
Y en este convenio abierto a la convivencia, la poesía no solo 
sublimaría los temores al desencuentro de los pueblos sino que 
probablemente sugeriría, con un lenguaje más profundo que 
las prosas y narrativas, a menudo cargadas de retórica, que el 
fondo de todos ellos es común.

Nuestro centro, el CEINCE, ha ingresado recientemente 
en la organización ACAMFE, a propuesta precisamente del di-
rector de la Fundación Zenobia-Juan Ramón, el poeta Antonio 
Ramírez Almanza. Como es sabido, ACAMFE agrupa a las prin-
cipales Fundaciones y Casas de Escritores de España y Portu-
gal. Cada una de estas casas dedica sus esfuerzos a conservar, 
estudiar y difundir el patrimonio correspondiente a los autores 
que representa. El CEINCE, por su parte, guarda en su biblio-
teca los manuales que contienen los textos en los que se han 
registrado las selecciones literarias que la escuela ha difundido 
entre la infancia y la juventud. La mayor parte de los ciudada-
nos solo han leído los fragmentos que los libros escolares reco-
gieron, y que en muchos casos aprendieron de memoria. 

Esta es la mejor valencia que puede aportar el CEINCE, 
que muy probablemente se ha constituido en lo que un buen 
amigo definió al visitar el centro como el Arca de Noé de la 
Biblioteca Escolar de España, la que ha logrado salvar los 
fondos que seleccionaron y codificaron el canon de la educa-
ción literaria de niños y jóvenes de varias generaciones, un 
archivo esencial para el conocimiento de la cultura escolar y 
de la formación intelectual y emocional de quienes cursaron 
la escuela primaria y secundaria. 

En lo que afecta a esta exposición, y a la investigación de 
la que nace, la biblioteca del CEINCE ha servido para recons-
truir la imagen de Juan Ramón Jiménez y de su obra –con un 
especial recuerdo a Platero y yo, que acaba de cumplir su pri-



mer centenario–, imagen que los textos han 
registrado, que las escuelas de España han 
difundido y que los ciudadanos formados en 
ellas han internalizado. Y esta experiencia pio-
nera ha servido, además de para documentar 
la imagen escolar del Nobel de Moguer, para 
marcar pautas a otras posibles investigaciones 
y muestras que den estatuto público a los au-
tores y textos que han conformado los conte-
nidos y valores del canon que ha orientado la 
educación literaria de los españoles.
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A Luis Bello no le había gustado una pizca la imagen que de 
la escuela y los maestros rurales se traslucía, según él, de va-
rios capítulos de Platero y yo. Y aprovechó su paso por Moguer 
a finales de 1927, dentro de su peregrinaje por los pueblos y 
las escuelas andaluzas, para afeárselo airadamente a su autor, 
quien, como tenía por costumbre, recogió el guante y le res-
pondió sin contemplaciones a través del diario madrileño El 
Sol, en el que Bello1 publicaba sus crónicas. Uno de los capítu-
los de Platero que éste trajo a colación en su disputa con Juan 
Ramón Jiménez, fue el número VI, titulado “La miga” (el otro 
era el XCVIII, dedicado al maestro Lipiani). En él el poeta, tras 
un retrato burlón y sarcástico del ambiente escolar, le prome-
tía a Platero que nunca lo llevaría a esa escuela de amiga tan 
inhóspita, regentada por Doña Domitila, una maestra severa 
y desconsiderada. Acaso… a ninguna escuela: “No, Platero, 
no. Vente tú conmigo. Yo te enseñaré las flores y las estrellas. Y 
no se reirán de ti como de un niño torpón, ni te pondrán, cual si 
fueras lo que ellos llaman un burro, el gorro de los ojos grandes 
ribeteados de añil y almagra, como los de las barcas del río, con 
dos orejas dobles que las tuyas.” 

¿Cómo iba a imaginar aquel joven poeta, quince o veinte 
años atrás, cuando escribía esas páginas en su Moguer natal, 
que su libro entraría pronto en las escuelas españolas y las ha-
bitaría para siempre? ¿Cómo iba a imaginar que Platero for-
maría parte de la vida escolar de millones de niños de medio 
mundo y que a generaciones y generaciones de adultos les 
evocaría el paraíso de su niñez? 

1 Luis Bello dedicó dos de sus artículos a Moguer: “Moguer, camino de Palos 
y camino de América” (El Sol, 2 de diciembre de 1927), y “Moguer y su poeta. 
Cartas y respuestas” (El Sol, 6 de diciembre de 1927). Ambos están recogi-
dos en Viaje por las escuelas de Andalucía. Edición y estudio introductorio de 
Agustín Escolano Benito. Sevilla, Consejería de Educación y Ciencia, Junta 
de Andalucía, 1998, pp. 234-242

Esta clamorosa evidencia fue la que nos alentó a iniciar una 
investigación, de la que nacería esta exposición. Cuando iba a 
celebrarse en 2014 el primer centenario de la publicación de 
la edición príncipe de Platero y yo (el “Platero menor”, que es 
como se lo conoce), se nos ocurrió la idea de acercarnos, preci-
samente, a la temprana, imprevista y fecunda historia escolar 
de este libro, sospechando que debía ser un tópico, si no ago-
tado, sí más que visitado. Tras los primeros rastreos bibliográ-
ficos pudimos descubrir que, a pesar de que Platero era tal vez 
la obra literaria en español más escolarizada de todos los tiem-
pos, apenas había estudios sistemáticos publicados al respecto.

Es cierto que muchos estudiosos han puesto de relieve que 
Platero y yo ha sido un libro de lectura muy común en las es-
cuelas, y que, cualquiera que fuera la intención de su autor, se 
ha convertido para la mayoría en un libro para niños. Sin em-
bargo, a pocos les ha dado por indagar con cierta profundidad 
y método sobre cómo fue produciéndose esa “conversión” en 
lectura infantil y escolar y, sobre todo, qué consecuencias ha 
podido tener para el libro y para su autor (además de darle 
una popularidad que, quizás, no hubiera conseguido sólo con 
su poesía, destinada, como él mismo decía, a “la inmensa mi-
noría”). Ése fue nuestro punto de partida.

Circunstancias diversas y adversas impidieron que acome-
tiéramos ese estudio, así que la idea quedó en barbecho, a la 
espera de mejor ocasión.  Cuando el fruto estuvo en sazón,  
decidimos recuperar el proyecto, y adentrarnos en lo que po-
dríamos llamar “lecturas educativas de Platero y yo”. Además 
de proporcionarnos una segunda oportunidad, la Fortuna nos 
regalaba con liberalidad un segundo centenario, el del “Pla-
tero completo” (que no el definitivo2), publicado en 1917 por 

2 Juan Ramón Jiménez, que corregía incansable y repetidamente sus tex-
tos, incluso una vez publicados, trató de hacer una última e importante re-



la Editorial Calleja. Así que miel sobre hojuelas. Nos pusimos, 
pues, a seguir la larga travesía escolar de esta “elegía andaluza” 
universal. 

Hay obras literarias que han gozado de una audiencia sobre-
saliente en la historia de la cultura escolar y que, por ello, viven en 
la memoria de quienes las leyeron, normalmente a trozos, y de-
jaron huella en su educación literaria y sentimental. Entre todas 
ellas destacan dos: el Quijote y Platero (y no sólo en las escuelas 
españolas, sino también en las de la mayoría de los países de ha-
bla hispana). Ambas forman parte capital de nuestra historia de 
la educación, y de quienes la han vivido como maestros o como 
discípulos. Ambas son, además, las obras de la literatura en espa-
ñol más editadas y traducidas de todos los tiempos.

Cuando planeábamos nuestra investigación, nos dimos cuen-
ta de que necesitábamos un foco teórico, y también de que había 
que considerar toda la obra de Juan Ramón, y no sólo una par-
te, Platero, tan famosa pero tan comparativamente pequeña. El 
foco teórico elegido sería el de la lectura pedagógica de la obra 
creativa, en este caso, de la obra literaria, y la cuestión concre-
ta, ésta: cómo ha sido presentada, interpretada, dada a leer, en 
suma, la obra de Juan Ramón en las escuelas españolas en los 
últimos cien años.

Para la mayoría de los españoles, durante buena parte del si-
glo XX, las lecturas escolares fueron, si lo fueron, las únicas lectu-
ras de su vida. La única o, cuando más, la primordial fuente de su 
educación literaria. De ahí la importancia y el interés de estudiar 
la presencia y el tratamiento de que ha sido objeto la obra de uno 
de nuestros clásicos, en los manuales de lectura, de lengua y lite-
ratura. Con su examen y análisis pretendemos responder, en pri-
mer término, a preguntas como éstas: ¿qué Juan Ramón Jiménez 
es el que ha ido a la escuela?, ¿qué imagen del poeta de Moguer 
ofrecen los libros escolares? Y, en segundo término, estas otras 
significativamente más complejas: ¿qué sucede cuando una obra 
creativa, que el autor concibió y compuso quién sabe con qué 
motivación y con qué destino, se ve sometida a una lógica (peda-
gógica) que le es tan extraña?, ¿hasta qué punto y en qué sentido 
se ve afectada su lectura?

visión de Platero, Platero revivido, hacia el final de su vida. Quedó sólo en un 
intento, recogido, comentado y publicado en 1960 por Ricardo Gullón en dos 
números consecutivos de Papeles de Son Armadans, 16 (46), 9-60 y 16 (47), 127-
156. El Platero de 1917 terminaría siendo, por tanto, el definitivo.

Asnografía es el nombre de uno de los capítulos de Platero y 
yo menos conocidos y jamás recogido en libros escolares, acaso 
por su contenido, una crítica mordaz a las convenciones acadé-
micas. Que dé título a esta exposición3 no es casual. Quiere ser, 
más bien, un guiño a favor de una lectura que, liberada de un 
mero sentido instrumental y despojada de reglas e imposiciones 
innecesarias, sea atractiva y gozosa, y despierte en los nuevos 
lectores la curiosidad y el entusiasmo por los libros.

3 La exposición “Asnografía. Juan Ramón Jiménez en la cultura escolar española” 
fue inaugurada la tarde primaveral del 17 de mayo de 2017 en la Casa-Museo 
Zenobia y Juan Ramón Jiménez de Moguer, Huelva. Desde entonces, ha viajado 
a otros pueblos y ciudades, rememorando en cierto modo aquellos inolvidables 
periplos de las Misiones Pedagógicas por la España rural de los años treinta del 
pasado siglo.



sección uno
JUAN RAMÓN Y SU OBRA 
EN LOS MANUALES ESCOLARES





La extraordinaria e ingente obra poética de Juan Ramón Ji-
ménez, decisiva en la historia de la literatura contemporánea,  
ha sido y continúa siendo extensa y minuciosamente estudia-
da desde una óptica fundamentalmente literaria. Apenas lo 
ha sido, sin embargo, desde una perspectiva histórico-edu-
cativa, que es la que adopta esta exposición, valiéndose prin-
cipalmente de manuales escolares. Además de vehículo de 
transmisión de conocimientos e imaginarios, y de socializa-
ción de emociones, cada manual es también espejo de una 
determinada sociedad y testimonio de los modos y modelos 
educativos de una época1. 

Los libros de texto constituyen, efectivamente, un arte-
facto genuino, distintivo y esencial de la cultura material de 
la escuela, en torno al cual gira cotidianamente la vida en las 
aulas, incluso en la llamada era digital. Para nuestra investiga-
ción representan, sin embargo, una fuente y una vía mediante 
las cuales estudiar la experiencia lectora y, en términos más 
generales, la educación literaria en las escuelas2.

Entre los  manuales relevantes en estos ámbitos de la en-
señanza destacan los libros de Lectura (antologías, seleccio-
nes, florilegios…), las enciclopedias, los libros de Lengua, de 
Lengua y Literatura, y los de Historia de la Literatura. En la 
mayoría de ellos se observa una combinación prototípica de 
textos y de elementos paratextuales,  ilustraciones y ejerci-

1 Para mayor conocimiento de la historia del libro escolar en España, véase 
la obra, en dos volúmenes,  dirigida por Agustín Escolano Benito y publicada 
en Madrid por la Fundación Germán Sánchez Ruipérez: Historia ilustrada del 
libro escolar en España: del Antiguo Régimen a la Segunda República, vol. I, 
1997; Historia ilustrada del libro escolar en España: de la posguerra a la refor-
ma educativa, vol. II, 1998.
2  Véase, a este respecto, el prólogo de Agustín Escolano en este mismo 
catálogo.

cios didácticos, con características formales e intencionalida-
des educativas muy variadas. El complemento más usual del 
libro de texto es, sin duda, el cuaderno escolar, en el que se 
refleja una parte sustantiva de la actividad que cada alumno, 
a requerimiento del profesor, lleva a cabo a diario.

La infancia y la educación ocuparon un lugar de privilegio 
en la vida y en la obra de Juan Ramón Jiménez. Es bien conoci-
do el estrecho vínculo que el poeta mantuvo con don Francis-
co Giner de los Ríos y con la Institución Libre de Enseñanza, y 
sobran evidencias del profundo amor a los niños que tanto él 
como Zenobia sintieron y cultivaron hasta el final de sus días. 
A lo largo de los últimos cien años, la obra literaria de Juan Ra-
món ha llegado a millones de niños y adolescentes de España 
y de la América hispana a través de muchos manuales.

Para lograr una visión amplia, fundamentada y también 
exhaustiva de la presencia de su obra en la cultura escolar 
española, ha sido preciso revisar un material abundante y di-
verso, varios miles de volúmenes, desde la educación primaria 
hasta el bachillerato y la formación profesional, procedentes 
en su inmensa mayoría del Centro Internacional de la Cultura 
Escolar (CEINCE). Se hallaron rastros de Juan Ramón Jiménez 
y su obra en varios centenares de ellos, que abarcan un arco 
temporal que va desde la década de los años veinte del pasado 
siglo  hasta la actualidad, y de los que en esta exposición sólo 
se muestra una selección representativa. Como en otros casos 
y como parece ser norma durante al menos la primera mitad 
del siglo XX, los manuales se solían hacer eco tardíamente de 
los autores contemporáneos, ofreciendo de ese modo un pa-
norama literario parcial y anticuado. A veces, las referencias, 
si las había, sobre todo las que aludían a escritores y movi-
mientos destacados de entre siglos y primeras décadas del 
siglo XX, eran sucintas, poco significativas y, con frecuencia,  
apenas distinguibles en medio de largos listados de autores, 



muchos de ellos irrelevantes. No obstante, lo usual es que ni 
siquiera aparecieran esas referencias menores.  Sobran ejem-
plos en los que, por fecha de edición, las ausencias de ciertos 
escritores de fuste resultan realmente tan llamativas como 
inexplicables.

Salvando quizás alguna rarísima excepción, las primeras re-
señas de la obra de Juan Ramón en libros escolares aparecen 
bien avanzada la tercera década del siglo XX, cuando ya era 
un poeta más que reconocido por la crítica literaria e incluso 
por la pedagógica, gracias a la repercusión que había tenido 
Platero en el campo educativo desde su primera edición. Por 
otra parte, a pesar de que en ese dilatado periodo secular de la 
historia política española se suceden fases tan diferentes y tan 
ideológicamente opuestas, siempre es posible detectar algún 
texto suyo en algún manual de lectura o lengua española, sea 
cual sea la década. La obra de Juan Ramón Jiménez nunca des-
aparece del todo de la escuela, aunque es cierto que el nivel de 
su presencia varía sensiblemente de un periodo a otro.

Cuando comparamos los textos y los paratextos de ma-
nuales de distintas épocas, editoriales y niveles educativos, 
se constata una notoria pluralidad de propósitos, contenidos, 
diseños y estilos, así como ciertas regularidades, y también 
excepciones más o menos sorprendentes. Los autores y edi-

tores escogen, en cada ocasión, los fragmentos en prosa o los 
poemas que consideran más pertinentes por razones peda-
gógicas, ideológicas o de otro género, de fondo o puramente 
circunstanciales y no siempre explícitas. Como era de espe-
rar, el Juan Ramón que habita los libros escolares a través de 
capítulos sueltos de Platero y yo y fragmentos de su poesía, 
es otro Juan Ramón. Un Juan Ramón pensado y escogido, no 
siempre con el criterio ni el rigor adecuado, para acercar a los 
niños y a los adolescentes a la lectura, y enseñarles lengua y 
literatura. 

Esta exposición nos invita a descubrir y seguir las huellas 
de Juan Ramón Jiménez en la educación española a lo largo de 
los últimos cien años. A través de una muestra de textos e ico-
nografía extraídos de libros escolares, pretende revelar cómo 
ha sido representada, reinterpretada y dada a leer la obra del 
poeta de Moguer en las escuelas. Cómo ha sido reescrita, en 
suma, para esos dispositivos pedagógicos que conocemos 
como libros de texto o manuales escolares. Para dar cuenta 
de estos procesos y de sus consecuencias, la exposición se 
compone, como si se tratara de un viaje, de tres etapas su-
cesivas o estaciones de un mismo recorrido argumental. La 
primera está dedicada a Platero; la siguiente, a la poesía, y la 
última, a la imagen biográfica del propio poeta. 
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sección dos
PLATERO, ENTRE 
ADVERBIOS Y PREPOSICIONES





La primera edición de Platero y yo, que en adelante sería 
conocida como el “Platero menor”, se componía de 63 capí-
tulos elegidos por el propio Juan Ramón Jiménez para una co-
lección, la Biblioteca de Juventud, de la editorial La Lectura. 
Desde ese mismo momento fue considerado y, lo que es más 
drástico aun, catalogado como libro infantil y, en cierto modo, 
como libro escolar. Con el tiempo se irían publicando muchísi-
mas, casi incontables ediciones adaptadas, pero si hay una edi-
ción para niños por excelencia, de la que parte la historia esco-
lar de este libro, ésa fue la primera, la que se publicó en Madrid 
en diciembre de 1914, con una cubierta floreada e ilustraciones 
interiores de Fernando Marco. Paralelamente y a espaldas de 
Juan Ramón, el editor sacó otra edición idéntica, pero más ba-
rata y numerosa, bajo el epígrafe “El Libro Escolar”. 

Desde entonces la asociación de Platero y yo con la infancia 
y la educación no ha dejado de acentuarse y de encasillarlo, 
indebida pero fatalmente, como un libro de literatura infantil, 
a pesar de que Juan Ramón no lo concibió para un público tan 
definido, como él mismo puso de manifiesto más de una vez, 
empezando por el prólogo o “Advertencia a los hombres que 
lean este libro para niños” de esa edición príncipe: “Yo nunca 
he escrito ni escribiré nada para niños, porque creo que el niño 
puede leer los libros que lee el hombre, con determinadas excep-
ciones que a todos se le ocurren”. No importa que el niño no 
comprenda en su totalidad y en toda su profundidad un texto: 
basta que “se contajie del acento”, escribiría años después.1

Platero, nada más publicarse, recibió una excelente aco-
gida, llegando a ser un texto empleado habitualmente para 
la enseñanza de la lectura a partir de los años veinte en las 

1 “Prologuillo al niño y al hombre” de Poesía en prosa y verso escojida para 
los niños por Zenobia Camprubí. Madrid, Signo, 1932.

escuelas españolas y sucesivamente en las de todo el mundo 
hispanohablante. A este inesperado éxito contribuyó, y no 
poco, quien fuera tal vez su primer valedor, don Francisco 
Giner de los Ríos, fundador y alma de la Institución Libre de 
Enseñanza, ese “andaluz de fuego”2 por quien Juan Ramón 
sentía una verdadera devoción. Poco después de recibir el 
ejemplar que el poeta le había remitido, Giner le contesta: 
“Gracias, querido amigo, por su Elegía andaluza. Desborda 
de intimidad y ternura, de sencillez tan exquisita… Es única”3. 
En esos mismos días de finales de diciembre, sabiéndolo muy 
enfermo, Juan Ramón fue a visitarlo y se estremeció al ver a 
don Francisco, ya postrado en el que habría de ser su lecho 
de muerte, junto a un montón de ejemplares de Platero, que 
estaba enviando a sus amigos como obsequio de Navidad.

A estos sinceros elogios habría que añadir otros muchos, 
como los de Antonio Machado, y desde luego los de algunos 
intelectuales relacionados con la educación. Sin embargo, la 
llegada de Platero a los manuales escolares aún se demoraría 
un tiempo. De hecho, apenas aparece en ellos antes de 1931, 
cuando Juan Ramón ya era un poeta consagrado y Platero, un 
libro popular y admirado. Durante la II República su presencia 
en los libros escolares es apreciable, aunque no generalizada, 
y se mantiene, aunque irregularmente y con limitada relevan-
cia, durante la Posguerra, para dispararse en la segunda mitad 

2 Juan Ramón Jiménez. Un andaluz de fuego (Francisco Giner de los 
Ríos) Moguer, Huelva, Ediciones de la Fundación El Monte y la Fun-
dación Juan Ramón Jiménez, 1998.  Edición de María Jesús Domín-
guez Sío.
3 Antonio Campoamor González. Juan Ramón Jiménez y Zenobia 
Camprubí. Años españoles (1881-1936). Sevilla, Universidad Interna-
cional de Andalucía, 2014, p. 415.



de los años cincuenta, sobre todo a raíz del Premio Nobel, que 
le fue concedido en 1956. Ésta será la tónica en las décadas 
siguientes. Sin embargo, desde las últimas del siglo XX pare-
ce que los fragmentos de Platero se han ido haciendo menos 
habituales en los libros de texto, mientras la obra poética de 
Juan Ramón ganaba espacio y preeminencia en ellos.

¿Pero qué clase de Platero es el Platero que ha ido a la escue-
la? Si al Platero de 1914 Juan Ramón lo llamó “Platero menor”, 
a la edición completa de 1917, con sus 138 capítulos,  bien po-
dríamos llamarla “Platero mayor”. Y tal vez “Platero mínimo” 
al que  resultaría de juntar todos los capítulos diferentes (unos 
cincuenta) que, desde 1930 hasta hoy, han ido apareciendo en 
los manuales escolares. El más repetido de todos es el capítu-
lo I, el retrato de Platero, cuyo comienzo, sólo comparable en 
este sentido con el del Quijote, es uno de los más reconocibles 
de la historia de la literatura española: “Platero es pequeño, pe-
ludo, suave, tan blando por fuera que se diría todo de algodón, 
que no lleva huesos…”. Este capítulo, que muchas personas po-
drían recitar de memoria, al menos ese párrafo inicial, es, sin 
duda, el más famoso y puede que el único que una mayoría 
de lectores recuerde e incluso el único que haya leído. Que un 
poeta como Juan Ramón Jiménez, con una obra poética tan 
inmensa, excepcional e influyente, sea fundamentalmente co-
nocido por un solo libro es grave e injusto; más aún lo es que lo 
sea por un solo capítulo de ese libro.

En los manuales le siguen en frecuencia estos otros capí-
tulos a mucha distancia y por este orden: “Alegría”, “Golon-
drinas”, “La flor del camino”, “La carretilla”, “La púa” (o “La 
espina”), “Ángelus”, “El canario se muere”, “La niña chica”, 
“Primavera” y “Susto”, y aún más lejos “El pozo”, “Juegos del 
anochecer”, “La muerte”, “La corona de perejil”, “Carnaval”… 
En la mayoría de ellos, especialmente en los más reiterados, 
reinan la belleza primaveral de los campos, la ingenua alegría 
y la anécdota feliz, tierna y compasiva, protagonizada por los 
niños, con sus juegos, y los animales. El dolor está poco re-
presentado en estos capítulos, y en todo caso lo está serena, 
contenidamente, aliviado por la esperanza.

Juan Ramón Jiménez escribió en el prologuillo de Plate-
ro y yo que en él “la alegría y la pena, son gemelas, cual las 
orejas de Platero…”. Sin embargo, en los manuales escolares 
“la pena” está ausente o mitigada, a pesar de que la crueldad 

humana, la hipocresía de las convenciones sociales, la injus-
ticia, la pobreza, el sufrimiento y el desamparo de la infancia 
forman parte esencial del libro, como lo formaban del Moguer 
que Juan Ramón evoca y relata con lirismo, pero también con 
detallismo casi etnográfico.  Este “otro Platero” ha sido vela-
do, postergado o ignorado en la mayor parte de sus lecturas 
escolares y, por tanto, hurtado a la mayoría de los lectores.

Por otra parte, los textos de Platero, como los de cualquier 
obra literaria, al verse desterrados de su lugar natural y trans-
formados en piezas de un manual, se someten a una razón 
pedagógica que les confiere otro formato y otro sentido. A 
veces, ese sentido roza lo meramente funcional y el texto se 
vuelve tan sólo un pretexto para aprender ortografía, lingüís-
tica o incluso zoología elemental. De ese modo, convertido 
en  mero instrumento didáctico, queda devaluado, cuando 
no arruinado, su valor narrativo. No es raro ver fragmentos 
sueltos de Platero en medio de una lección de gramática, y 
a Platero trotando, probablemente desorientado y aturdido, 
entre adverbios y preposiciones... Este Platero es también 
“otro Platero” y su lectura, una tarea ingrata más que un de-
leite para un lector en ciernes. 

Hay quien dice, y no le faltan razones para decirlo, que 
Platero y yo es una de las “obras peor leídas en la moderna 
literatura española, probablemente debido a su propia po-
pularidad”4. Pocos, muy pocos, son los que han leído el libro 
completo (con el Quijote y otros clásicos sucede otro tanto), 
y pocos también son los lectores que, desprendiéndose de 
etiquetas, estereotipos y prejuicios, han caído en la cuenta 
de la complejidad y hondura de esta obra para adultos que 
pueden también leer los niños. Que haya sido habitualmente 
destinada y reducida a la infancia y a una lección escolar, tiene 
alguna responsabilidad en ello. Platero, transfigurado en lec-
tura de niños y escuelas, crónicamente inmaduro, ha tenido 
tanto éxito y ha quedado tan desfigurado que se ha vuelto, 
paradójicamente, un desconocido. Cien años después, sigue 
esperando otras lecturas.

4 Jorge Urrutia. Introducción, en J. R. Jiménez, Platero y yo. Madrid, Biblio-
teca Nueva, 1997,  p. 7.
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sección tres
POESÍA, LA ENSEÑANZA
DE UNA PASIÓN





La producción poética de Juan Ramón Jiménez es ingente. 
En cierto sentido, inacabable. Su representación escolar tie-
ne que ser, lógicamente, limitada. Las primeras menciones a 
su poesía, apenas unos apuntes, aparecen tardíamente, en la 
segunda década del siglo XX. Hasta los años treinta no encon-
tramos referencias algo más detalladas, siempre elogiosas, y 
también los primeros poemas. Valga como ejemplo un libro 
de lecturas de Lillo Rodelgo para niños de áreas rurales1, pu-
blicado en 1936, que contiene cuatro composiciones de Juan 
Ramón2. En la década de los cuarenta, durante la posguerra, 
su poesía sigue presente, aunque no de manera generalizada, 
en los libros escolares con una corta serie de poemas de senci-
lla lectura y tono infantil. En la primera mitad de los cincuenta 
sigue siendo un escritor infrecuente, y sigue habiendo edito-
riales ilustres que no lo incluyen en sus manuales de lectura y 
de literatura o en sus enciclopedias. 

Tras la concesión del Nobel, la obra de Juan Ramón Jimé-
nez gana súbitamente en audiencia, especialmente a partir de 
1958, año de su fallecimiento. Tanta que hasta ciertos libros de 
formación patriótica se hacen eco de este galardón acogiendo 
en sus páginas algún texto en prosa o un poema suyo3. Algunos 
autores que, hasta ese momento lo habían ninguneado en sus 
manuales, empiezan a incluirlo en ellos; y otros, con espíritu 
abierto y modernizador, dan cuenta del alcance de su poesía, 

1  Lillo Rodelgo. Triptolemo. Prosistas y poetas de la vida rural. Madrid, El 
Magisterio Español, 1936.
2  Estos poemas son: “Primavera amarilla” (“Abril venía, lleno / todo de flo-
res amarillas…”), de Poemas májicos y dolientes, 1909; “Mañana de la cruz”,  
de Baladas del Monsurio; “El álamo blanco”, de Belleza, 1923 y Canción, 
1935; y “Agua en remanso”  (“Agua honda y dormida, que no quieres ningu-
na / gloria…”), de La soledad sonora, 1908.
3  Por ejemplo, el poema “Pirineos” (o “Recuerdo adolescente”) en  el libro 
de Eugenio de Bustos. Vela y ancla. Madrid, Delegación Nacional de Juven-
tud, 1958, 1960, 1965 y 1966.

refuerzan considerablemente su presencia en la enseñanza y 
van introduciendo nuevos poemas de distintas etapas, sobre 
todo en libros de bachillerato. En adelante, la obra lírica del 
poeta de Moguer recibirá una creciente atención en la cultura 
escolar y, consecuentemente, en los libros de texto.

En los centenares de poemas que éstos han ido recogiendo 
a lo largo de los últimos cien años, se observan claras predilec-
ciones, distintas según la edad de los destinatarios, el autor, la 
editorial y el periodo histórico. Los más repetidos provienen 
generalmente de obras de juventud y primeras etapas poéti-
cas: Arias tristes, Baladas de primavera, Pastorales, La soledad 
sonora, Poemas agrestes, Historias, Eternidades… 

En realidad, sólo un ramillete de ellos constituye el grueso 
de la representación escolar de la poesía de Juan Ramón. Los 
elegidos para la enseñanza primaria suelen tener rima, ritmo y 
forma de canción, evocan escenas populares, sencillas y ama-
bles, y aluden a la naturaleza y la infancia, a veces en un tono 
nostálgico y dulcemente triste y compasivo. Los que se llevan 
la palma son: “Los troncos muertos” (o “Ya están ahí las ca-
rretas”) y “Novia del campo, amapola”, ambos de Pastorales;  
“Verde verderol” y “Mañana de la cruz”, de Baladas de prima-
vera. A estos poemas podemos añadir algunos más a los que 
los autores también recurren con cierta asiduidad como: “Los 
saltimbanquis” (“Alegra, titiritero, la noche con tu tambor…”), 
“Pastoral” (“La luna es, entre las nubes, una pastora de pla-
ta…”), “Los niños tenían miedo”  y “Doraba la luna el río…”, 
de  Pastorales; “La cojita”, de Historias para niños sin corazón 
(Historias); “Abril” (“La hojita nueva en la rosa…”) y “Calle de 
los marineros” o “El hombre siempre en el mar” (“¡Granados 
en cielo azul!..”), de Baladas de primavera; “El muchacho des-
patriado” (“En  la quietud de estos valles llenos de dulce año-
ranza…”), de Arias Tristes; “Moguer” (“Anochecido, grandes 
nubes ahogan el pueblo…”), de Melancolía; “Idilio” (“¡Con qué 
sonrisa, en el paisaje rosa…!”), de Diario de un poeta recién ca-



sado; “Canción de invierno”  (“Cantan, cantan. ¿Dónde cantan 
los pájaros que cantan?...”) y “¡Qué goce triste este de hacer 
todas las cosas como ella las hacía…”, de La Frente Pensativa; 
“El álamo blanco”, de Belleza y Canción, etc.

Para los manuales de secundaria se tiende a seleccionar 
textos con mayor complejidad y abstracción. Entre todos, des-
tacan “El viaje definitivo”, de Poemas agrestes; “Vino, primero, 
pura…” (o “Poesía desnuda”) e “Intelijencia, dame el nombre 
exacto de las cosas…”, de Eternidades. Cabe citar también el 
soneto “Octubre” (“Estaba echado yo en la tierra, enfrente / del 
infinito campo de Castilla,…”) y “Otoño” (“Esparce octubre, al 
blando movimiento…”), de Sonetos espirituales; y “Soledad” o 
“¡Qué sin ti estás!” (“En ti estás todo, mar, y sin embargo...”), de 
Diario de un poeta recién casado, entre otros muchos poemas. 

Algunos de ellos han prevalecido a lo largo del tiempo, 
otros se han circunscrito con preferencia a una época, como 
algunos con contenido espiritual a las décadas de la posgue-
rra, los cuarenta y los cincuenta. Un buen ejemplo es el titu-
lado “Lo que vos queráis, Señor”. El uso que de este poema 
se ha hecho a veces en los libros escolares, sobre todo en ese 
periodo, nos permite reflexionar nuevamente sobre el signifi-
cado que puede adquirir un texto literario al volverse parte de 
un manual, y verse en un contexto tan peculiar, compartiendo 
escena con otros textos y otros autores. Los poemas de Juan 
Ramón Jiménez, dependiendo del momento histórico y de las 
editoriales, han tenido unas u otras compañías, a algunas de 
las cuales, de haberlo sabido el autor, las hubiera rechazado 
destempladamente. Este poema, “Lo que vos queráis, Señor”, 
era reproducido con relativa regularidad en las antologías de 
lecturas de esos años de posguerra como prototipo de poema 
religioso. De hecho, suele aparecer ilustrado con alguna ima-
gen religiosa evidente y convencional (unos niños rezando, 
por ejemplo)4 y, en un caso concreto, una antología de lecturas 
para educación primaria de 19555, se ve escoltado, en la pá-
gina contigua, por un soneto “Al Generalísimo Franco” de un 

4 Leónides Gonzalo Calavia. Jardín de palabras. Antología literaria para es-
colares de 8 a 10 años. Madrid, Paraninfo, 1963, p. 34.
5 Antonio Fernández Rodríguez. Amenidades. Libro de Lectura para el Se-
gundo Curso. Palencia, Ediciones Selección, Publicaciones A. Miguel Salva-
tella, 3ª edición, 1955, pp. 52-53.

poeta mucho menos conocido. Contrasta esta antología con 
otra de 19356 en la que se recogen dos poemas “típicamente 
escolares” de Juan Ramón Jiménez (“Los niños tenían miedo” 
y “Verde verderol”) y una biografía muy actualizada en la que 
se describe la evolución de su obra, desde el modernismo a la 
poesía pura. A su alrededor esta vez se congregan, entre otros 
poetas,  Góngora, Bécquer, Rubén Darío, Manuel y Antonio 
Machado, Gerardo Diego y Federico García Lorca, además de 
una serie de prosistas también de grandísima altura. 

Al transfigurarse en pieza o tesela de un libro escolar de 
lecturas, un poema, cualquier texto,  entra a formar parte de 
un mosaico de textos sucesivos que el autor del manual pre-
tende que compongan, en lo posible, una secuencia narrativa 
con una específica intencionalidad educativa o doctrinal. La 
elección de autores y textos es crucial,  pero también lo es su 
orden y su agrupamiento. El sentido de un capítulo o un frag-
mento de una obra literaria, puede verse condicionado, alte-
rado más o menos significativamente e incluso predetermi-
nado, en este nuevo escenario narrativo.  Por supuesto, otro 
condicionante del significado de un texto tiene que ver con su 
empleo para fines puramente instructivos o instrumentales, 
lo que en el caso de la poesía resulta particularmente pertur-
bador y poco estimulante para el desarrollo de la sensibilidad 
estética y la educación literaria de los niños y adolescentes.

Juan Ramón participó personalmente en tres antologías de 
su obra para el público infantil  y se entusiasmaba con las crea-
ciones líricas de los niños, pero nunca escribió poemas pensa-
dos expresamente para ellos. La cultura escolar, no obstan-
te, ha consagrado como infantiles alguno de sus versos, una 
muestra brevísima de su inmensa obra poética que, irónica-
mente, se ha convertido en la más reconocible para la mayoría. 
Lo demás, casi todo, ha quedado silente, en sombra, sólo para 
una minoría. Como Platero, la poesía de Juan Ramón tiene en 
los manuales una presencia reducida y, en parte, desdibujada. 
Como Platero, sigue a la espera de una lectura que la ofrezca a 
los jóvenes lectores vital, desnuda y apasionada, libre de pre-
juicios y de tanto atalaje académico o pedagógico. 

6 A. Regalado González. Antología de prosistas modernos. Madrid, Martín 
de los Heros, 1935.
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sección cuatro
RETRATOS ESCOLARES
DE JUAN RAMÓN





En los libros de Lectura, también en los manuales de Len-
gua y Literatura, no es raro encontrar una combinación de 
fragmentos en prosa, comúnmente de Platero, y algunos 
poemas de Juan Ramón Jiménez muy recurrentes, por ser, su-
puestamente, los más apropiados para estudiantes de distin-
tas edades y grados educativos. También es típico que estos 
textos vayan acompañados de reseñas biográficas, en las que 
suele destacarse los valores poéticos de la obra juanramo-
niana, pero en las que también se dejan caer comentarios y 
juicios más o menos fundamentados sobre el escritor, en los 
que queda de manifiesto la que cabría llamar “ideología” de la 
época o la propia del editor o del autor del manual, o simple-
mente sus premisas pedagógicas y predilecciones literarias.

Las primeras menciones a Juan Ramón en los libros de li-
teratura son relativamente tardías (bien entrada la década de 
los años veinte) e inexplicablemente esporádicas, si se tiene 
en cuenta el gran aprecio que tan tempranamente despertó 
su poesía, su popularidad en los ambientes culturales de la 
época y la extraordinaria repercusión que tuvo Platero y yo 
desde 1914. Pero, como es sabido, los anacronismos, la falta 
de actualización, rigor y ecuanimidad en la selección de au-
tores y textos eran entonces, por múltiples razones, moneda 
corriente y siguieron siéndolo durante buena parte del siglo 
XX. De hecho, son muchos los manuales de los años treinta e 
incluso de los cuarenta y los cincuenta, que no citan ni a Juan 
Ramón Jiménez, ni a otros muchos poetas contemporáneos 
de indiscutible valía. Suelen quedarse en Rubén Darío, Amado 
Nervo, Francisco Villaespesa y, sobre todo, en autores deci-
monónicos escogidos a veces con cierta arbitrariedad. 

Inicialmente, las escasas referencias biográficas de Juan 
Ramón Jiménez eran  extremadamente breves y someras  (fe-
cha y lugar de nacimiento, algunas de sus obras más destaca-
das y poco más). En la década de los años treinta estas notas 

van transformándose en glosas algo más extensas, en las que 
predomina la admiración literaria por “el último modernista”, 
autor de una “prosa depurada” y de un “estilo personal”, aun-
que, en casos, junto a alusiones, no siempre bienintenciona-
das, a su personalidad “elegíaca”, “quejumbrosa”1 y egocén-
trica. Durante la posguerra, estos  claroscuros se acentúan. 
Juan Ramón es un poeta al mismo tiempo prohibido, tole-
rado, celebrado (con contención) como literato y de vez en 
cuando denostado como persona. Su obra, cuidadosamente 
esculcada, no desaparece por completo de los manuales, pero 
se callan su exilio o su republicanismo.  Ciertos autores lo vuel-
ven a tildar de poeta exquisito, aristocrático, encerrado “en su 
torre de marfil”, y ajeno a los demás2, y no pocos censuran su 
actitud religiosa3, que califican de vez en cuando como pan-
teísta. Curiosamente, esta imagen solipsista, distante de todo 
compromiso social o político4, unida a la de una personalidad 
enfermiza, ha prosperado y es bastante común en manuales 
de diversas épocas y autores, y, lo que es más inquietante, se 

1 Como en una Historia de la literatura castellana de la Editorial Araluce de 
1933, cuya autora es Abigail Mejía.
2 “Su nota esencial es un subjetivismo aislado de cuanto le rodea”. Con esta 
expresión califican la actitud vital del poeta dos conocidos manuales de la 
década de los cuarenta: Gramática y Literatura de Ezequiel Solana (una ree-
dición hecha por sus herederos y publicada por Escuela Española en 1941); 
y una Historia de la lengua y literatura Española de José Rogerio Sánchez 
(8ª edición refundida, de 1944, publicada por el editor Senén Martín Díaz, 
Ávila).
3  Como en la Antología analítica de textos castellanos, de los jesuitas Fran-
cisco Torres y Justo Collantes (Cádiz, Cerón Impresor, 1941). Recuérdese que 
Juan Ramón había sido alumno del Colegio San Luis Gonzaga del Puerto de 
Santa María.
4 La publicación en 2009 (Sevilla, Point de Lunettes) de su obra Guerra en 
España. Prosa y verso (1936-1954) pone en evidencia la arbitrariedad, incon-
sistencia y falsedad de ese juicio sobre su actitud y compromiso políticos.



ha convertido en una especie de estereotipo que lo acompañó 
mientras vivió, le ha sobrevivido y ha dejado secuelas que aún 
perduran. 

El Nobel de 1956 y el tiempo fueron disipando, atenuan-
do y matizando muchas de estas críticas, injustas cuando no 
excesivas, sobre la condición personal y la actitud vital del 
poeta, y los autores se fueron centrando más en sus méritos 
literarios.  A partir de esos años, aunque no falten casos en 
los que se apela a ciertos lugares comunes,  los retratos bio-
gráficos de Juan Ramón Jiménez van adquiriendo poco a poco 
un carácter más descriptivo y ecuánime, sobre todo gracias a 
una nueva generación de autores5 de manuales de gran cali-
dad científica y profesional, y de un talante renovador ante la 
enseñanza de la lengua y la literatura.

Se puede afirmar que, a partir de este galardón, la pre-
sencia de Juan Ramón Jiménez, por  frecuencia y volumen de 
información, se dispara en los libros de texto, que adoptan, 
por lo común, un tono muy laudatorio para su poesía, dejando 
a un lado otras consideraciones biográficas o, en todo caso, 
mencionándolas sólo como datos de interés para la mejor 
comprensión de su trascendental obra. Esa será la tendencia 
que irá paulatinamente caracterizando las referencias a Juan 
Ramón Jiménez en los manuales escolares de la década de los 
sesenta, y la que se generalizará y se desarrollará aún más en 
las siguientes. Juan Ramón, que había publicado sus primeros 
libros en 1900 con sólo diecinueve años, ocuparía por fin su 
sitio entre los Grandes de la Literatura, y el conocimiento de 
su vida y su obra llegaría a ser un contenido educativo inexcu-
sable en el aprendizaje de la lengua y la literatura española.

De su esposa Zenobia Camprubí apenas si se registran al-
gunas menciones ocasionales en los años treinta, casi siempre 
anecdóticas. En 1934, sin embargo, un libro de lecturas infan-
tiles, entre ellas varios capítulos de Platero, seleccionadas por 
Lorenzo Luzuriaga6, cita a la “señora Camprubí de Jiménez” 
como autora de una antología de textos de Juan Ramón para 

5 Por ejemplo, Evaristo Correa, Fernando Lázaro Carreter, Martín de Ri-
quer,  José Manuel Blecua, entre otros.
6 El libro del idioma. Lecturas literarias. Selección y anotación de Lorenzo 
Luzuriaga. Barcelona, I.G. Seix y Barral Hnos., 1934, p. 16.

niños7. Después, su nombre se desvanece de las biografías 
escolares del poeta, hasta que, tras el Nobel, comienza a re-
tornar, aunque tímida y raramente, a algunos manuales cuyos 
autores subrayan su inteligencia y, en las últimas décadas, su 
decisiva contribución a la vida y a la labor creativa del “Anda-
luz Universal”.

7 La obra ya citada de poesía escogida para niños, publicada por la editorial 
Signo en 1932.
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epílogo





Enseñar es siempre enseñar a leer. Aprender es siempre 
aprender a leer. En el fondo, la educación gira siempre en 
torno a la lectura, que es un modo de conversación con el otro, 
ausente, y con uno mismo. Una hermenéutica de todo: de lo 
vivido y de lo por vivir, de lo imaginado y de lo por imaginar, de 
lo soñado y de lo por soñar, de lo que se recuerda y de lo que 
se olvida. Un día, el lector, como don Quijote, sale a campo 
abierto y, armado con sus lecturas, echa a andar, con un 
destino casi siempre incierto. La lectura va a la vida, se hace 
vida, y la vida reescribe lo leído, se hace lectura.

Esta exposición, además de mostrar cómo ha sido 
materialmente ofrecida (textos, contextos e imágenes) 
la obra literaria de Juan Ramón Jiménez en los manuales 
escolares, pretende preguntarse cómo ha sido dada a leer, y 
cómo ha sido probablemente leída por la mayoría, a lo largo 
de los últimos cien años. 

Ahondando más, esta exposición y la investigación de la 
que nace, quisieran propiciar también una reflexión en torno 
a la lectura como experiencia vital, en unos tiempos tan 
ruidosos, acelerados, utilitarios y superficiales, en los que leer 
se ha convertido en una actividad a contrapelo y, a veces, en 
una pasión incomprendida. La lectura verdadera se alimenta 
de soledad, silencio, gratuidad y espera. Esta exposición sobre 
literatura en su versión escolarizada, quisiera insinuar otra 

lectura de los textos (y acaso de la vida), aventurera, ingenua, 
curiosa, imprevisible, liberada de cánones académicos y 
artificios pedagógicos. Y, por qué no, una educación mucho 
más poética.

Hay una expresión de Juan Ramón Jiménez, tomada del 
capítulo LXIII (“Los gorriones”) de Platero y yo -un capítulo 
jamás reproducido en los libros de texto-, que podría lírica, 
metafóricamente, darnos una idea de lo que esa lectura (su 
sentido, su tempo, su lector) podría significar: la invitación a 
un acto de “amor sin rito”. 

Era la mañana del día de Santiago, habían sonado las 
campanas y la gente del pueblo había acudido a misa. Las 
calles están vacías y calladas. “Nos hemos quedado en el jardín 
los gorriones, Platero y yo”, escribe Juan Ramón, mientras 
observa el ir y venir de los pajarillos: 

“…no saben de lunes ni de sábados; se bañan en todas 
partes, a cada momento; aman el amor sin nombre, la 
amada universal. Y cuando las gentes ¡las pobres gentes!, 
se van a misa los domingos, cerrando las puertas, ellos, 
en un alegre ejemplo de amor sin rito, se vienen de 
pronto, con su algarabía fresca y jovial, al jardín de las 
casas cerradas, en las que algún poeta, que ya conocen 
bien, y algún burrillo tierno —¿te juntas conmigo?— los 
contemplan fraternales”.

Eso es lo que somos, un destello desesperado, 
amparado por la poesía y la ternura.

Reinaldo Arenas





Se terminó de editar este libro “asnografía. 
Juan ramón jiménez en la cultura escolar 
española” el 25 de marzo de 2018, festividad de 
la solemne anunciación del Señor a María, 
estando al cuidado de la edición el servicio 
de publicaciones de la Universidad de Huelva
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